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Dedico estos relatos a mi querida Luisa, 
a nuestra hija Lía y a nuestro nieto Hugo. 

Los tres son el regalo más bello de los dioses. 
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PRÓLOGO 

El libro que tienen en sus manos es obra de un autor singular, y es, por el 
momento, el último logro de una carrera larga y rica en resultados. 

Pedro Sáenz Almeida estudió en la Universidad de Salamanca y después 
ha sido profesor y Catedrático de Lengua y Literatura Latinas en el Instituto 
Calatalifa de Villaviciosa de Odón. Estamos, sin duda, ante un educador en-
tregado por entero a su deber; un profesor que, además de impartir las clases 
marcadas por la normativa, ha abordado su trabajo desde una perspectiva, en 
mi opinión, bastante inédita. A lo largo de su trayectoria se ha empeñado en 
encontrar cuáles podían ser las mejores formas de dar vida en sus clases a la 
cultura clásica, a los usos y costumbres de griegos y romanos, a su arte y a su 
literatura. Para lograrlo no ha dejado de aprovechar todas las ocasiones posi-
bles de llevar a sus alumnos a visitar museos y yacimientos arqueológicos y, 
sobre todo, los ha convertido en actores o espectadores de las obras de teatro 
griegas y romanas, que solo ha puesto en escena después de haber dedicado 
horas a su estudio e investigación, sin excluir la tarea de traducir los textos él 
mismo. Son muchas las comedias inspiradas en la vida cotidiana de griegos y 
romanos que ha llevado a escena, y también numerosas las tragedias de argu-
mentos sacados de mitos y de relatos de las hazañas de dioses y de héroes, 
siempre sobrehumanas, intensas e impactantes. Sus alumnos y alumnas eran 
los protagonistas de estas obras, y se lo tomaban muy en serio como hemos 
podido comprobar cuando tuvimos ocasión de asistir a algunas de sus repre-
sentaciones. 

Por su labor docente de investigación y de divulgación del Mundo Clá-
sico, el autor de este libro fue condecorado en 2019 con la Cruz de la Orden 
Civil de Alfonso X el Sabio. 

Ahora, Pedro Saénz aborda una empresa más ambiciosa: ofrecerles a los 
lectores en general los mitos de la Edad Heroica, recogidos, sobre todo, de 
los grandes poemas épicos de las literaturas griega y latina. De ahí que el 
modo de exposición de todos los relatos que componen el libro sea el 
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narrativo, como lo es el de las fuentes clásicas de las que beben. La investi-
gación ha sido exhaustiva y el resultado final es formidable. Como trabajo 
más próximo a la escritura creativa que a la simple reproducción de los mitos, 
las versiones de los diez relatos escogidos para el libro se leen con el placer 
suscitado por la hermosa prosa rítmica del autor, producto de un gran esfuerzo 
para evitar altibajos y conseguir un tono sostenido. Asimismo, los propios 
mitos que se narran encantarán a muchos lectores amantes de lo fantástico, 
maravilloso o mágico, como comprobarán enseguida al leer el primer relato, 
el dedicado a la historia de Dánae, que fue fecundada por Júpiter con una 
lluvia de oro.  El padre de Dánae la había encerrado con su nodriza en una 
torre inexpugnable para evitar que algún varón accediera a ella y lo convir-
tiera en abuelo de un niño que, según el oráculo, lo mataría. No contó el rey 
con que el supremo poder de Júpiter le diera a Dánae un hijo, Perseo, que con 
el tiempo se convertiría en un héroe aguerrido capaz de cortarle la cabeza a la 
Medusa y de servirse de ella para eliminar a monstruos y alimañas que pobla-
ban la tierra; pero, sobre todo, para librar de la muerte a Andrómeda, con la 
que finalmente se casó. 

Una cita del poema épico de Apolonio de Rodas, Las Argonáuticas, que 
encabeza el segundo relato, pone de relieve su fuente clásica. El título que el 
autor le da, El Vellocino de Oro, Jasón, los Argonautas y Medea, recoge, junto 
a una cincuentena de héroes embarcados en la nave Argo, al jefe de la expe-
dición, Jasón, y su objetivo de hacerse con el Vellocino, y a Medea, sin cuya 
magia no lo habría conseguido. Tras una azarosa travesía, los semidioses lle-
gan a la Cólquide; allí, el rey Eetes le propone a Jasón una serie de pruebas 
insuperables: enfrentarse a los gigantescos guerreros mecánicos que surgían 
armados de la tierra, y a los feroces toros de patas broncíneas y de belfos que 
exhalaban fuego. Con la ayuda de los poderes mágicos de Medea, Jasón su-
pera esos retos sobrehumanos y consigue también robar el dorado vellón y 
llevarlo de regreso hasta la Hélade. La aventura y la magia se dan la mano en 
este cuento. 

Hay otros relatos que tienen elementos en común: así, el mito de Edipo 
comparte con el de Atalanta el hecho de que ambos, al nacer, fueron 
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abandonados por sus padres. En el caso de Edipo, la consulta al oráculo de 
Delfos le lleva a descubrir su verdadero origen, y esto le da un giro radical al 
relato. En el mito de Atalanta, es la propia celebridad de sus hazañas lo que 
propicia su reconocimiento como hija de los reyes de Arcadia. 

Destacamos la historia de Atalanta por su singularidad. Abandonada por 
su padre que esperaba un varón, fue amamantada por una osa. Luego la pro-
tegió Ártemis, la diosa cazadora, que la enseñó a lanzar jabalinas y a conducir 
jaurías de veloces lebreles. Superó a héroes como Jasón o Teseo en el acoso 
y derribo de un funesto y enorme jabalí. Y cuando por fin lo abatió Meleagro, 
le asignó a ella los colmillos y la piel del animal. Es el único relato protago-
nizado por una mujer que tiene más fuerza que sus pretendientes, de modo 
que decide no casarse con ninguno de ellos si no la vence antes. 

El mito de Orfeo y Eurídice destaca porque, a diferencia de los héroes 
belicosos de la mayoría de los relatos, Orfeo tiene el poder en su lira, con la 
que mueve montañas, detiene ríos y atrae a pájaros cantores, leones, ciervos 
y lobos. Acompaña a los argonautas en la nave Argo y cumple una función 
importante en el viaje: calma con su música los ánimos enardecidos de los 
héroes y anula con ella el efecto seductor del canto de las sirenas. Con la 
fuerza de su amor hacia la ninfa Eurídice, baja a los Infiernos para rescatarla, 
pero no consigue sacarla de allí porque no cumple el compromiso de no vol-
verse a mirarla antes de llegar a la tierra. Al no ser capaz de respetar la palabra 
dada, pierde a su amada Eurídice que se desvanece en el aire. 

Interesantes son los relatos referentes a héroes que son verdaderos gigan-
tes por su fuerza y sus funciones salutíferas para sus compatriotas, como Hér-
cules y Teseo; todos ellos se merecen lecturas reposadas. Pero voy a dete-
nerme brevemente en los últimos relatos dedicados a los héroes protagonistas 
de los grandes poemas épicos: Aquiles, el gran héroe de la Ilíada, Eneas, el 
héroe de la Eneida virgiliana, y Ulises, el héroe viajero de la Odisea. 

El autor ha tenido en cuenta en sus relatos los mitos que aparecen en los 
poemas, pero ha ido más allá porque la mitología ofrece versiones más com-
pletas: así, el relato de Aquiles parte de su nacimiento y educación y llega 
hasta su muerte, una vida que no se desarrolla en el poema. También narra la 
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caída de Troya que no está en los poemas homéricos, pero sí estaba en Iliuper-
sis, un poema de la literatura griega antigua. El protagonista de este poema es 
Neoptólemo, el cruel y despiadado hijo de Aquiles, que no contiene su cólera 
ni se cansa de matar; después lo encontraremos actuando así en el libro se-
gundo de la Eneida, donde también se narra la caída de Troya. 

En el relato de Eneas, el héroe troyano destinado a fundar una nueva Troya 
en el Lacio, Roma, se aprecian dos partes claramente diferentes: la primera 
parte de la Eneida es la odiseica, pues narra el viaje de Eneas al frente de los 
troyanos supervivientes y las penalidades que sufren hasta llegar a Italia. La 
segunda parte es la Eneida iliádica, en la que se narran las guerras que ha de 
librar Eneas para conseguir asentar a su pueblo en Italia y cumplir así su des-
tino.  

Ulises es el protagonista de la Odisea, una novela de aventuras sufridas 
por un héroe astuto e ingenioso que, cuando ya todos los héroes griegos han 
vuelto a Grecia, sigue intentando volver a Ítaca donde los pretendientes de su 
esposa se dedican a saquear sus propiedades. El relato es fascinante por la 
variedad de situaciones a las que tiene que enfrentarse el héroe: desde los 
lances de amor con las mujeres que se va encontrando, Circe, Calipso y Nau-
sícaa, a los pueblos que los atacan como los cícones, los lotófagos que los 
adormecen con la flor de loto, los lestrígones y los cíclopes. Este último relato 
es el más extenso. 

Estamos ante un gran libro de mitología. Las historias de los dioses, los 
héroes y los hombres, el ancho mundo en el que se desarrollan sus aventuras y 
la variedad de las mismas, que tan pronto parecen históricas y desarrolladas en 
lugares familiares, como cambian para convertirse en fantásticas y maravillo-
sas, fuera del tiempo y del espacio conocido. Por último, el atractivo de sus 
héroes y heroínas atrapará sin duda a muchos y diversos lectores. ¡Feliz lectura! 

ROSARIO CORTÉS TOVAR 

Catedrática de Filología Latina de la 
Universidad de Salamanca 


	I. El torreón de bronce
	En una oscura cámara de un alto torreón que tocaba las nubes, languidecía la princesa Dánae apartada de todo contacto humano, salvo de la compañía de su vieja nodriza.
	Suntuosas cortinas colgaban desde el techo hasta el suelo; su tejido de púrpura se adornaba con bordados de dioses y de monstruos, apenas visibles en la penumbra de la sombría estancia. Esas colgaduras ocultaban las paredes de piedra enchapadas de bro...
	Tras la puerta de su celda y atenuadas por el grosor de los muros, a veces se oían las voces de los carceleros que vigilaban la entrada; de tanto en tanto las dos prisioneras percibían los furiosos ladridos de seis enormes perros molosos entrenados pa...
	Solo una estrecha trampilla perforaba la sólida puerta y se abría una vez al día para meter en la celda la comida y el agua necesarias. Ni siquiera los guardianes tenían llave de la puerta que daba acceso a la prisión en la que Dánae había sido reclui...
	Nadie le había explicado a la muchacha la razón de su encierro: un mal día su padre, apenas llegada su bella y única hija a la pubertad, la había llevado a la más alta torre del palacio y allí la había dejado con su aya, en la lóbrega cárcel en la que...
	Suponía Dánae que su castigo sería pasajero y que estaría motivado por alguna falta que ella, de manera inconsciente, hubiera cometido. Mas no acertaba a descubrir cuál podría haber sido su delito y, como el cautiverio se alargaba de manera inexplicab...
	—Desde hace mucho tiempo tu padre ha intentado tener algún hijo varón, pero tu madre Eurídice, tras de parirte a ti, no ha concebido ni varón ni hembra. En Delfos, nuestro señor el rey consultó al dios oracular qué habría de hacer para tener hijos var...
	—¿Qué vigilancia necesito yo en esta prisión del todo impenetrable? A nadie, aya querida, le sería posible entrar en esta celda donde mi padre me ha encerrado.
	—Niña, de varones mortales estás bien protegida, pero los inmortales tienen mil tretas y recursos cuando quieren cumplir sus deseos. Así es que de nada le valdrá a tu padre el haberte aquí encerrado, ya que el oráculo fue tajante cuando anunció que de...
	—¿Tú crees que algún dios puede llegar aquí y engendrar en mi vientre una criatura?
	—Si eso es lo que alguno de ellos quiere, sí que podría hacerlo —respondió la nodriza-. Los dioses entran donde se les antoja y salen de donde bien les parece.
	Estuvo Dánae largo rato en silencio; pensaba y repensaba las palabras de su nodriza y finalmente, cuando la tenue luz diurna dio paso a las sombras de la noche, acabó por quedarse dormida. En sueños vio que en torno de su lecho danzaban y reían divert...
	A la mañana siguiente, al despertar de aquel hermoso sueño, las imágenes de ambas divinidades seguían frescas y nítidas en la mente de Dánae. Ella le contó la visión a su nodriza y ésta riendo le dijo que quizás, en su próximo sueño, se habría de conv...
	La bella Dánae y su vieja sirvienta, entre bromas y veras, pasaron la mayor parte de aquel día fantaseando cómo sería el retoño de un dios, y la joven ya se imaginaba a sí misma amamantando a un crío que habría de convertirse en un valiente héroe capa...
	Al mismo tiempo y no sin temor Dánae imaginaba cuál sería la reacción de su padre cuando se enterara de su preñez o de su milagroso parto, si éste llegaba a producirse. La nodriza disipó sus miedos y le aseguró que no debía temer por su hijo, pues Acr...
	—Tú, mi niña, desciendes de la estirpe de Ínaco, el dios río que recorre nuestra tierra de Argos, hijo de titanes y nieto de la Tierra y del Cielo; eres también del linaje de Zeus, que amó a tu tatarabuela, la divina Ío que tanto padeció transformada ...
	Llegó la siguiente anochecida y con la oscuridad Dánae cayó en brazos de otro dulce sueño. Al lado de su lecho su nodriza velaba.
	En el mayor silencio de la noche la atmósfera comenzó a llenarse de una tenue neblina luminosa y dorada que, tras colarse por el tragaluz del techo de la celda, se posaba sobre el cuerpo de la joven dormida. La nodriza supo de inmediato lo que estaba ...
	Cuando la exigua claridad de la luz matutina despertó a Dánae, notó ella que la simiente del dios estaba ya en su vientre.
	A las pocas semanas el divino embarazo comenzó a ser patente: el rostro de la gestante iba adquiriendo un especial resplandor, su cara se redondeaba de manera deliciosa, su mirada se tornaba más profunda y el oro de su pelo despedía intensos reflejos ...
	Después de diez lunas y coincidiendo con la luna llena, a Dánae le llegó el momento de dar a luz al hijo de Zeus y entonces, venida del alto Olimpo, apareció a su lado la celestial comadrona Ilitía, sigilosa y discreta, para aliviar el dolor de la par...
	Cuando el niño asomó la cabeza, Ilitía con un hábil giro sacó a la criatura del vientre de la madre. Tras inspirar el pequeño la primera bocanada de aire, lanzó un potente grito, que no un lloro, que anunciaba la venida al mundo del héroe Perseo: ladr...
	Ávidamente mamaba ya el niño en el pecho de su madre, cuando se oyeron girar los cerrojos y se abrió la puerta de la celda. Un Acrisio congestionado por la ira se recortó en la entrada abierta; temblando y con ojos desorbitados miraba incrédulo la esc...
	La visita del rey en nada inquietó a su hija. Dánae se sentía más fuerte y confiada que nunca con el pequeño Perseo, ahora plácidamente dormido sobre su pecho.
	El primer pensamiento de Acrisio fue el de matar de inmediato a la hija y al nieto; pero luego, medroso e indeciso, caviló que quizás fuera más conveniente no arriesgarse a un posible castigo divino: los metería a los dos en un barquichuelo desvencija...
	Sobre el aya de Dánae, el rey no se hizo cuestión: ordenaría cortarle la cabeza por la nula vigilancia sobre la princesa y, acaso, por su activa colaboración en el adulterio, ya fuera un dios o un mortal el que alevosamente hubiera yacido con su hija.
	Así se hizo al anochecer del siguiente día: la nodriza fue decapitada; Dánae y el pequeño Perseo pasaron de su confinamiento en la prisión de bronce a ser enclaustrados en un robusto baúl de roble que, por su forma, contenido y propósito, se asemejaba...
	II. La isla de Sérifos
	En completa oscuridad iba la madre tendida en el lúgubre baúl que hacía veces de batel; iba el crío recostado en su pecho y a ratos mamaba y a ratos dormía. Dánae, mientras tanto, le cantaba la más hermosa nana que antes ninguna madre le hubiera canta...
	«Mama y duerme mi niño, duerme y mama; no temas las tinieblas de esta oscura cuna, ni te angustien las olas del mar: padre Zeus está vigilando y cualquier tempestad calmará. Mama y duerme, mi niño querido...»
	Dánae advertía que el cofre avanzaba con rumbo seguro: Zeus había ordenado a los vientos que soplaran de manera ajustada a la ruta a seguir; aventó primero el bóreas haciendo sonar su caracola y el arcón descendió por el golfo Argólico en dirección al...
	No pasó mucho tiempo hasta que Dánae oyó cómo alguien estaba forzando con palancas la tapa claveteada del cajón con intención de abrirlo; abierto finalmente, la intensa luz del mañanero sol recortó contra el cielo la figura de un hombre que ante ella ...
	—Buen hombre, ¿dónde hemos venido a parar mi hijo y yo?
	Amablemente le respondió Dictis presentándose e indicándole en qué isla se hallaban. Luego les invitó a pasar a su modesta casa y le ofreció a Dánae un sabroso almuerzo de peces y moluscos recogidos por él al amanecer.
	Comió con gusto la princesa los frutos del mar y entabló conversación con el bondadoso pescador. Aquel hombre le inspiraba confianza:
	—Dánae me llamo, y soy hija de Acrisio, rey de Argos. Mi padre, temeroso de un antiguo oráculo, me encerró en una hermética prisión; en ella fui visitada por Zeus y, por él fecundada, quedé encinta del hijo que conmigo traigo. En el arcón que tú abris...
	III. Las tierras de la noche
	IV. Las Ninfas del Atardecer
	V. La gorgona Medusa
	—¡Bien está! ¡Ya que ni mi linaje ni mi valor nada valen para ti, te ofrezco este regalo!
	Toda la inmensa masa del titán se convierte en montaña: su barba y sus cabellos se transforman en bosques; sus manos y sus hombros forman ahora una cordillera, y lo que era su cabeza se trueca en la elevada cumbre de la sierra donde se apoya el cielo ...
	Contempla con estupor Perseo el nuevo paisaje allí formado y aprovecha ese día para descansar y nutrirse de los deliciosos frutos que de árboles y arbustos colgaban. Luego se echa a dormir y, cuando el lucero matutino anuncia el nuevo día, calza sus p...

	VII. Andrómeda
	VIII. La boda y la batalla
	IX. Regreso a Sérifos
	X. Argos, Tirinto y Micenas
	Epílogo: en la celeste bóveda
	XIII. El paso de las Simplégades
	XIV. Hacia la tierra de los mariandinos: la epifanía de Apolo
	XV. La tierra de las Amazonas
	XVI. La isla de Ares y los hijos de Frixo
	XVII. Los Argonautas llegan a la Cólquide
	XVIII. En el palacio del rey Eetes
	XIX. La propuesta de Eetes a Jasón
	XXI. Las pruebas de Jasón y la ayuda de Medea
	XXII. El Vellocino de Oro
	XXIII. La huida de la Cólquide y el asesinato de Apsirto
	XXIV. Navegación por el río Istro hasta el mar de Crono
	XXV. Del río Erídano al mar de Liguria
	XXIX. En el desierto de Libia
	XXX. El regreso a Yolcos
	Epílogo
	GENEALOGÍA DE LOS LABDÁCIDAS EN TEBAS
	Edipo considera intolerable aquel público agravio y desata su cólera contra el adivino:
	—¡No me dirás dos veces ese insulto sin que sufras castigo! ¿Piensas poder seguir hablando así sin que lo pagues? En negra noche vives: eres ciego de ojos y también de entendimiento, pero tu bastón no atinará conmigo.
	—No es tu destino caer bajo mis golpes. Para hacerte caer, se basta Apolo.
	—¿Esa patraña es tuya, o de Creonte? ¡Ah, riqueza, poder e inteligencia, qué rencores me está trayendo la envidiosa vida! Creonte, el leal, el viejo amigo, a hurtadillas pretende desbancarme trayéndonos aquí a este hechicero tramposo y charlatán, que ...
	εἰς Ἄρτεμιν
	ἤινησας δ᾽ ἔτι πάγχυ ποδορρώρην Ἀταλάντην
	κούρην Ἰασίοιο συοκτόνον Ἀρκασίδαο,
	καί ἑ κυνηλασίην τε καὶ εὐστοχίην ἐδίδαξας.
	οὔ μιν ἐπίκλητοι Καλυδωνίου ἀγρευτῆρες
	Ἀρκαδίην εἰσῆλθεν, ἔχει δ᾽ ἔτι θηρὸς ὀδόντας.

	I. El hijo de la Musa
	II. Las armoniosas melodías de Orfeo
	III. Orfeo y Eurídice
	IV. Orfeo en los infiernos
	Bordeando las costas del Egeo, desde Tracia se dirige Orfeo hasta el cabo de Ténaro, en el Peloponeso. Allí, al pie del mar, se alza un oscuro promontorio de hermoso mármol negro; en él se abre una entrada cavernosa que conduce hasta la odiosa laguna ...
	Sólo armado de su lira y su voz, Orfeo desciende a las orillas de la atroz laguna. Caronte está cargando sombras muertas y, en cuanto al vate ve, con él se encara y de su boca salen broncas palabras:
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